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A mis niños, Evan y Darío, porque ellos son mis pequeños héroes.
 
A mis sobrinas, Irene, Mar y Leire porque todavía sueñan con historias como esta.
 
Y a mi amigo Javi, un friki de los cómics al que le ha encantado esta historia.
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Me llamo Irene y tengo doce años, pensarás que soy una niña normal, y en parte así es. Me levanto por las mañanas para ir a la escuela, me visto con la ropa que todavía elige mi madre, porque cree que aún soy pequeña para poder tomar mis propias decisiones, y no entiendo por qué, si ya tengo una Smart band y un móvil.
Desayuno un cola cao con unas galletas sin gluten, porque soy celíaca, y me voy rápido, aunque siempre llego tarde.
No es que no me guste la comida, es que soy lenta desayunando, creo que, si pudiera comer bollería industrial de esa que está tan buena y con la que se me cae la baba solo de imaginarla, quizá iría más rápido, porque la devoraría, pero esas galletas no saben a nada y tardo lo que no está escrito, lógicamente. 
En el colegio tengo un grupo de amigas, entre ellas está Aitana, que es la mejor de todas y la única que conoce mis secretos. Luego están Gorka, Melania y Elena, con ellos no tengo tanta confianza, aunque también me llevo muy bien, pero solo compartimos el tiempo del desayuno y algunos apuntes.
Gorka siempre quiere copiar de mí en los exámenes, pero yo no le dejo. Que estudie como lo hago yo, o, mejor dicho, como me obliga mi madre, que la pobre es pesada a más no poder, siempre está diciéndome que si no estudio no puedo jugar a la Nintendo
y claro, tengo que hacerlo, porque si no, no puedo conectarme al Fornite, que es donde juegan mis amigos.
Me encanta jugar a videojuegos, mi avatar es una pasada, es una chica alta, con el pelo rosa, que es mi color favorito. Va con dos coletas, y su pelo desciende por su espalda, haciendo que toda ella se vea increíble. Es muy guapa y tiene pinta de malota.
En el juego tienes que ir matando a gente para sobrevivir, algo que me gusta porque cuando tengo un día muy malo eso me desestresa, aunque también tengo que luchar por mi vida buscando armas para defenderme, y eso hace que me esconda por los rincones que encuentro. Vamos, que paso mucho tiempo en algún refugio, pero lo paso bien hablando con mis amigos por los cascos que llevo.
Saliendo de ese mundo que mi madre odia profundamente, a veces, también quedo con Aitana y, o ella viene a mi casa a estudiar y jugar, o yo a la suya, y es en esos momentos en los que hablamos de cosas que no le contaríamos a nadie más, como de chicos y de superpoderes. Sí, lees bien, de superpoderes.
Si mi madre lo supiera me mataría, se supone que no debo contarle a nadie ese secreto, pero era demasiada presión para mí ocultárselo, porque ella me lo cuenta todo, incluso que Iker, el chico que va dos cursos por encima nuestro, le gusta y que al parecer a él también le gusta ella. Además, me ha dicho que se han besado detrás de la cafetería de la escuela.
Pensarás que mi vida es aburrida, pero no lo es para nada, porque cuando salgo de esa escuela, mis amigos van a extraescolares y yo me voy a otra escuela a desarrollar mis poderes. Unos poderes que van a hacer que mi vida cambie por completo.
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Te voy a poner al día de mi vida para que sepas mejor quién soy y por qué soy así.
Al parecer hace doce años mi madre, que trabaja en la NASA, estaba de expedición por la Vía Láctea cuando de repente un asteroide luminoso impactó contra su nave, se asustaron muchísimo e incluso pensaron que no lo contarían, pero tuvieron muchísima suerte y lograron llegar a un punto de extracción desde donde pudo volver a la tierra.
Mi madre estaba embarazada, aunque aún no lo sabía y cuando se enteró, se preocupó mucho, pero tras numerosas pruebas nada indicaba que fuera a ir alguna cosa mal. Así que ocho meses después yo vine al mundo, todo parecía normal, pero cuando me alteraba ocurría una cosa muy curiosa y es que me iluminaba como un árbol de navidad, no con luces de colores, qué va… Aunque hubiera molado bastante.
Mi luz era blanca, tanto como los focos de los coches cuando ponen las largas y te dejan ciego, haciendo que el otro conductor se acuerda de todos los parientes de este.
Mi madre no sabía qué hacer, nunca dijo nada y siempre fue un secreto, yo siempre debía permanecer tranquila, porque imaginaos que hubiera estado en el colegio y hubiera empezado a brillar tanto que hubiera dejado ciegos a todos… Hubiera sido un grave problema.
Entonces, a los pocos años, una señora de aspecto un poco siniestro apareció en la puerta de nuestra casa, era bajita, con gafas, el pelo corto y muy gruñona. Mi madre y esa señora hablaron durante bastante rato y ella le ofreció la oportunidad de que estudiara en su centro, uno para gente especial como yo. A mi madre le pareció una gran idea. La única condición era que debía permanecer en mi escuela también, y que no podría decírselo a nadie jamás.
Así que ahora voy a dos escuelas, aunque os aseguro que el instituto no es tan divertido como la escuela para superhéroes. Y sobre mis amigos…, prefiero los del instituto, ya que los niños con poderes se creen que están por encima del resto y me miran como un bicho raro.
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Hoy ha ocurrido algo sorprendente, estaba en la clase de educación física, con mi profesora Joana y cuando nos ha mandado correr por todo el campo de futbol, mis piernas iban tan rápido que me he asustado y he recordado lo que siempre me dice mi madre.

«Irene, nunca, jamás, le muestres al mundo tus poderes, nos separarían y harían miles de pruebas contigo».
Así que he fingido estar enferma. Nadie se ha dado cuenta de cómo corría, por suerte, han sentido como una ráfaga de viento, por lo que ha sido sencillo escabullirme, me he marchado a casa y he llamado a Petra, que ha venido a buscarme rápidamente.
Llaman a la puerta y cuando abro es ella, me analiza con la mirada y entra en mi casa como si fuera la suya propia. Mi madre prepara café para ellas y ambas se van al salón a hablar, pero mi ansia me puede y necesito saber de qué hablan, por lo que me oculto tras la puerta y escucho atentamente.
—Sabía que esto podía pasar. Los poderes de tu hija van en aumento, ¿es posible que el padre de Irene tuviera poderes? —Observo atentamente a mi madre, quiero escuchar lo que dice, aunque puedo parecer algo cotilla, pero nunca hemos hablado de él y necesito saberlo.
—Lo cierto es que hace mucho de eso… Irene no lo sabe, pero sí, su padre tenía poderes. Cuando ocurrió el accidente, estábamos juntos, pero en aquel momento desapareció, y nunca lo volví a ver. —¿Cómo? No me lo puedo creer, ¿mi padre tenía poderes? Bueno, una cosa estaba clara, de algún sitio habían salido. Ahora todo me cuadra mucho más, pero la historia del asteroide era ideal, mi mente va a mil por hora y tengo muchísimas dudas. ¿Dónde está mi padre?
—¿Cuáles eran sus poderes?
—Podía dominar la electricidad, y corría como un rayo. —La cara de Petra es todo un poema.
—Pensaba que lo habían capturado o que había huido. No sabía que estaba en aquella nave. Esto lo cambia todo. Rayo era uno de los mejores de la escuela, estábamos preparándolo para luchar contra un villano que estuvo mucho tiempo atemorizando a los niños, y durante mucho tiempo consiguió vencerle. Pero creo que ha vuelto y eso es lo que ha activado nuevos poderes en Irene, claro que para esta misión debemos encontrar un nuevo nombre para ella. —¿Un villano? Mis sentimientos son muy contradictorios, no entiendo nada de mi padre, solo que tenía poderes y que desapareció en la Vía Láctea. Ahora parece que su nombre en clave era Rayo, y que había logrado vencer a un ser malvado. Mis dudas crecen y crecen como un rascacielos, y sinceramente no sé qué hacer, quiero saberlo todo, pero creo que mi madre poco me va a ayudar.
Petra viene en mi busca, me dice que tenemos que irnos y que tengo que entrenar muy duro. Al parecer tengo que convertirme en la mejor para terminar de una vez por todas con ese ser malvado del que me pondrá al día cuando lleguemos a la escuela. 
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Viajamos en su coche y ella no hace más que observarme, es como si quisiera saber algo y no se atreviera a preguntar, ¿o soy yo la que lo hace? Sí, tienes razón, soy yo.
Me muero de ganas por saber quién era ese tal Rayo, que al parecer es mi padre, pero aun así sigo callada. Vamos a la escuela en silencio absoluto, ella habla con el chófer del coche, un hombre calvo que nunca habla con nadie más que con ella, es siniestro y misterioso, yo simplemente les observo, pero al llegar, no vamos a la zona de siempre, vamos a otra muy distinta. Entonces Petra, al ver mi cara de desconcierto, se dirige hacia mí.
—Irene, sé que tienes muchas preguntas, pero todo a su debido tiempo. He hablado con tu madre y tienes que quedarte aquí con nosotros durante un tiempo. Siento que no hayas podido despedirte de nadie, pero estás en ascendencia y no podemos arriesgarnos a que la gente descubra tus secretos. —¿En ascendencia? ¿Qué es eso? Sinceramente, no entiendo ni una sola palabra de las que salen por su boca—. Ahora te presentaré a unas personas, ellas cuidarán de ti y te enseñarán a dominar tus poderes y si tienes cualquier problema solo tienes que llamarme.
—Petra, ¿qué es eso de ascender y qué me está pasando? ¿Quién era mi padre? —La miro desesperada, porque necesito saber las cosas, vale que soy una niña algo pequeña, pero no soy tonta, sé que se avecina algo importante, sino, no estaría aquí, no me hubieran apartado de los míos y quiero que me cuenten las cosas, porque para mí es importante—. Acataré lo que me pidáis, pero lo único que pido es sinceridad. —Ella me observa con esos ojos negros y redondos y al final cede.
—Mira, tu padre era un chico muy especial, él vivía aquí, y se entrenaba muy duro para proteger a todo el mundo. Hubo una época en la que, un ser llamado oscuridad puso en peligro la raza humana y tuvo que luchar contra él. Pero aquel ser oscuro era fuerte, y al parecer ambos desaparecieron. No sabemos si en una realidad paralela, porque él fue a luchar al espacio cuando tu madre estaba de expedición y todo apunta a que entró en un agujero negro que pudo llevarle a través del espacio-tiempo a un universo diferente. —La escucho y todo me suena a chino, solo entiendo que mi padre tenía poderes, que era especial, que luchó contra un supervillano y que desapareció del mapa o más bien del espacio.
—¿Me estás diciendo que puede seguir vivo? —Petra me mira sorprendida y no sabe qué responder.
—Lo cierto es que no lo sé, tu madre cree que murió, pero nunca hallamos su cuerpo, de hecho, no volvió del espacio y yo, personalmente creo que no murió, algo de mi interior me dice que está en algún lugar atrapado. —Si eso es así, yo quiero saber dónde está y traerlo de vuelta—. Te presentaré a Sander, es un científico algo loco, pero que nos ayuda muchas veces, con él hemos tenido muy buenos resultados en numerosas situaciones y estamos intentando activar un portal que nos haga viajar en el espacio-tiempo, quizá puedas ir a través de él y ver si Rayo está atrapado en esa dimensión.
—Pero… —Mis dudas surgen por sí solas y el miedo crece en mi interior, ¿cómo voy a hacer yo eso?—. Si solo tengo doce años.
—Tranquila, sé que tienes potencial, y ahora que sé de dónde viene podemos hacer que seas más fuerte y puedas vencer cualquier cosa que se interponga en tu camino, además creo que tu amor hacia tu padre es mucho más fuerte que cualquier poder. —¿Amor? ¿Cómo voy a sentir amor por alguien a quien no conozco…? Aunque, si lo pienso detenidamente, es cierto que siempre he querido tenerle ahí y ahora que sé que puede estar vivo, no voy a desperdiciar la oportunidad de traerlo de vuelta si eso es posible.
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Me instalo en una habitación amplia, es como la de un hotel, con baño privado y un armario lleno de ropa. ¿De dónde habrán salido todas estas cosas? No son mías, pero son de mi talla, quizá alguien tenga el poder de tener todo lo que pasa por su mente… Aunque esto parece más cosa de magia.
Mi mente trabaja a mil por hora, creo que ellos ya eran conscientes de mi potencial, que sabían que esto pasaría y por ello está todo esto aquí, lo han preparado con tiempo. Y también creo que, aunque algunas cosas que me han dicho son ciertas, me ocultan muchas otras.
No creo que mi madre sea consciente de que no voy a volver a casa por ahora, ni de que me van a preparar para que cruce un portal interdimensional para ir en busca de mi padre. ¡Pero si hasta esta mañana no sabía ni que existía! Me estoy volviendo loca y creo que tú piensas lo mismo que yo. De esto no puede salir nada bueno, porque alguien como yo, que se ilumina como una bombilla y que ahora corre a la velocidad de la luz, no puede ir a un lugar fuera de esta dimensión y sobrevivir.
Me dejan que me haga a la idea de la que será mi nueva vida a partir de ahora, al menos durante un tiempo, o hasta que me trague ese agujero del tiempo en el que debo entrar. Me han presentado a mis nuevos profesores y ya no me acuerdo ni de sus nombres. Liebano… Lisebano… Ah, sí, Líbano. Y luego está Gustavo, ese era fácil, como la rana del barrio Sésamo, y Yasmín, como la princesa Disney de la película Aladdin.
Ella es una gran corredora, puede dar saltos en el tiempo y tiene supervelocidad, me enseñará a dominar mis carreras. Gustavo domina los elementos de la tierra, y me enseñará a dominar la luz de mi interior, sobre todo a mostrarla solo cuando yo quiera, y Líbano puede descubrir poderes ocultos y me enseñará a desarrollar algunos que todavía no tengo, aunque sinceramente creo que ser brillante y correr a una velocidad vertiginosa ya es más que suficiente. Podría tener el poder de comer todo lo que quiera sin que me duela el estómago o vomite…, pero no, eso de momento no lo tengo, así que para cenar tengo puré de verduras, eso sí, sin picatostes, porque estos contienen gluten, y ternera al horno guisada. De postre un yogur natural. Vamos todo un supermenú.
Me siento como si estuviera en un hospital, la comida es lo peor, que también hay cosas ricas que no llevan gluten… Pienso en todo lo que me ha traído aquí, y no veo qué es lo que buscan, yo solo soy una niña, y a mi corta edad no puedo hacer milagros con mis poderes, como mucho iluminar una habitación de noche, algo práctico para ahorrar en electricidad, pero ya está.




[image: ]
[image: ]
Comienza un nuevo día, con él miles de actividades que tengo que hacer, empezamos con energía la mañana. Después de tomar leche y unas galletas sin sabor, vamos a un circuito. Es como esos donde se practica atletismo, pero el espacio es cerrado. Dentro de esta sala hay un campo electromagnético, en él se encuentran Yasmín y Gustavo, él dice que puedo brillar mientras corro, y así parecer un asteroide luminoso, en ese momento ellos se miran y sonríen, parece que traman algo y yo, simplemente, corro concentrándome en lo que me ha dicho, que es brillar.
Es una sensación fantástica, hacerlo sin pensar en que debo frenar, que la gente se asustará de mí, que no entenderán lo que me pasa, o que ni siquiera me verán de lo rápido que voy. Estar entre gente como yo me hace ver las cosas desde otra perspectiva, y sí, ya sé que solo tengo doce años, pero es que estoy muy avanzada para mi edad, podemos decir que soy muy responsable y si de mí depende que salve a mi padre tendré que creérmelo.
Corro muy rápido, pero para mí todo va como a cámara lenta, es raro, pero a la vez alucinante. Ahora podría hacer alguna trastada como bajarle los pantalones a Gustavo, o pintarle la cara, pero creo que Yasmín se daría cuenta, me grita que me concentre en mi luz y lo hago, puedo notar como emana el calor de mi cuerpo, y cómo puedo brillar, tanto que ellos tienen que decirme que pare, no entiendo nada.
—Guau… ¿Qué ha sido eso? —pregunta Yasmín a Gustavo.
—Pues si he de serte sincero… no lo sé. —Se dirige hacia mí, con una sonrisa—. Ha sido increíble, parecías una estrella fugaz, sí, ese va a ser tu nombre en clave. Estrella.
—¡Me gusta! —dice Yasmín sonriendo y aplaudiendo. Me encanta esta chica, debe tener unos veinte años, pero en el fondo es como Aitana.
—¿Y has visto lo que ha hecho? Hay que avisar a Líbano, creo que no solo puede brillar… Irene, eres una pasada. —Lo miro boquiabierta, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué he hecho? Espero que Líbano pueda aclararme todo lo que ha pasado porque de verdad estoy más perdida que un niño en una juguetería.
Veo como llegan Yasmín y Líbano y, como Gustavo habla con él, a mí me han dejado de lado, pero de repente se acerca a mí, me observa atentamente, y sonríe.
—Quiero que vuelvas a hacerlo, corre concentrándote en tu luz, y déjame ver qué pasa.
Lo hago, corro como si me persiguieran, como si me quisieran hacer daño, y me concentro. Puedo notar de nuevo el calor, puedo ver como mi piel se enciende hasta tornarse de un color brillante e intenso, veo cómo se tapan los ojos, pero Líbano, lejos de hacerlo, saca unas gafas muy oscuras y me observa atentamente, yo continúo hasta que de repente un obstáculo entorpece mi camino y me tropiezo, ¡mecachis! Qué daño… Miro mi pierna, que me duele muchísimo y puedo ver un hematoma gigante, entonces él se acerca, pone sus manos sobre ella y desaparece.
—Tranquila, uno de mis poderes es el de absorber el dolor, no es algo tan guay como los tuyos, pero está bien. Veo que vamos a tener mucho trabajo contigo, pero todo saldrá bien y podrás traer de vuelta a tu padre, ya lo verás. ¿Sabes que él nos daba clases a nosotros? Aunque era más que un simple profesor. Te ayudaremos en lo que necesites, porque él era nuestro amigo y queremos que vuelva a casa. —Lo miro atentamente, seguro que tiene mil historias que contarme de él, y creo que me gustaría descubrirlas.
—Eso espero, aunque ahora tengo mucha hambre… —Seguramente esforzarme tanto me ha debilitado, y siento mi cuerpo como si fuera un flan, las piernas no me aguantan.
—Pues vamos a reponer fuerzas.
Líbano me lleva al comedor, pero aparece con un par de boles con helado, yo lo miro sorprendida. ¿Dónde tendrían escondido este manjar?
—Tranquila, puedes comer, son sin gluten. —Me sonríe, no sé qué le hace tanta gracia, porque a mí tener esta enfermedad no me la hace…—. Perdóname, es que te miro, veo todo lo que puedes hacer, lo fuerte que eres, lo rápida, lo brillante y lo eléctrica… Y después no puedes comer gluten, debe de ser como una kriptonita. En fin…, no se puede ser perfecta. —Lo escucho y no sé si me halaga o me molesta, porque ha dicho que hago un montón de cosas…
—Explícame todos esos poderes que has visto, porque hasta ahora lo de la electricidad no lo había practicado.
—En el pabellón lo he visto claro, has heredado su don, y muchos más, que seguramente se deberán a la radiación por la que pasó tu madre en aquella nave. Pero es una pasada. Verás, cuanto más corres y más te concentras, más te iluminas, y no brillas en plan árbol de navidad, qué va, lo haces en plan explosión solar. Tu luz daña a la vista, ciega. Es difícil mirarte si brillas tanto, pero mientras estabas corriendo he visto que la energía que emanaba de tu cuerpo provocaba electricidad, creo que eres capaz de controlarla, o quizá puedas tomarla, como hacía tu padre, de lugares por donde haya energía electromagnética. Y después cuando te has caído… He podido apreciar un salto ágil, y muy elevado. Creo que si trabajamos en ello también podrás utilizar tu energía para elevarte en el cielo. Como los supersaltos o el vuelo. —Lo escucho y no le creo, estoy alucinando.
—A ver si lo he entendido, ¿me estás diciendo que puedo correr a gran velocidad, iluminarme hasta el punto de dejar a alguien ciego, que mi cuerpo puede irradiar electricidad y que además puedo volar? Creo que estás loco. Yo no puedo hacer todo eso.
—Sí que puedes, y lo has hecho frente a mis narices, solo hay que trabajar en ello. 
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A partir de ese momento me entreno duro, me dejan visitar a mi madre y es así como me entero de que algo malo pasa en mi ciudad. Mis amigos no son los mismos, están asustados. Dicen que cuando duermen, miles de pesadillas pasan por sus mentes y que tienen miedo. Yo no sé lo que pasa, pero una noche, cuando volvemos a la escuela, una oscuridad inunda nuestra calle, vemos como las luces se van apagando una a una y, de repente, veo una sombra entrando por todas las ventanas de uno de los edificios. No entiendo lo que hace, pero entonces veo como Petra frena en seco.
—No puede ser, es él, ha vuelto. Pero… ¿cómo? —Yo la miro sin saber y ella me apremia, comenzamos a caminar rápido, y no entiendo nada. Estoy cansada de que me oculte cosas, así que me detengo y Petra me mira sin saber.
—¿Qué pasa? —pregunto a ver si suelta prenda, pero no funciona.
—Nada, hija, se hace tarde… Tenemos que volver…
—Petra, no me mientas, he visto la sombra. ¿Qué o quién es? —lo digo lo más seria que puedo. Acepto que soy pequeña para según qué cosas, pero si creen que puedo hacer algo tan importante como salvar a mi padre, también puedo salvar a otras personas, y si estas son mis amigos haré lo que sea.
—Se llama Galaxia. Bueno…, para mí siempre será Elián, pero ese chico sucumbió al mal, y se ha convertido en lo que ves, oscuridad. Él tiene el poder de convertirse en sombra y crear pesadillas, puede entrar en las mentes ajenas y sembrar el caos. Tu padre quiso detenerle, ellos eran amigos, quiso llevarle por el buen camino, pero él, tras sentir el abandono por parte de su familia, que no aceptaban sus poderes, se volvió malo. Y no pudimos hacer nada por él.
—Pues yo soy todo lo opuesto a él, no puedo crear sueños, o al menos no creo que tenga ese don, pero sí puedo iluminar el camino de todos, tenemos que detenerle.
Veo como sigue entrando en más casas, y como los niños gritan y lloran y no me puedo controlar. En todo el tiempo que hemos entrenado he aprendido muchísimas cosas, pero la paciencia no es mi fuerte y, de un brinco entro en la habitación de uno de los niños que llora, me ilumino, pero de una forma tenue, lo justo para que no se asuste, entonces, deja de hacerlo y vuelve a descansar.
Le digo que no pasa nada y me sonríe. ¡Bien! Uno menos, ya solo me queda casi todo el barrio, pero no pasa nada, yo puedo hacer que duerman de nuevo.
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El tiempo va pasando y los planes de Galaxia se frustran, allí donde él siembra oscuridad, yo arrojo luz, no sé qué tiene este hombre contra los niños, disfruta atemorizándolos, es como si su poder creciera con su miedo y yo se lo impido, pero una noche me está esperando y al verme se sorprende.
—¿Tú? Si solo eres una cría, no pienso dejar que una mocosa me pare, seguramente no te lo hayan dicho, pero crear pesadillas no es nada con lo que voy a hacer con la gente de este lugar. Ellos me dieron la espalda, mis padres me abandonaron a mi suerte y todos lo pagarán. —Lo miro sin un ápice de miedo, en este tiempo me he vuelto dura, sé que puedo ganar porque el bien siempre estará por encima del mal.
—No creo que apagar la luz sea algo tan peligroso… y yo estaré para encenderla. —No me ha visto en pleno apogeo, solo luz tenue, nada más.
—Mírate, eres una niñita insensata, y no tienes ni idea, yo puedo hacer mucho más, las pesadillas son meras distracciones, me gusta hacer sufrir a los niños, pero puedo hacer muchas más cosas. —Lo observo desafiante—. Y tú no vas a poder parar esto.
En ese momento veo como de la nada sale un portal, es un agujero negro, como los que hay en el espacio, me detengo impresionada, él se ha marchado a otro lugar, pienso en cómo detenerlo y lo cierto es que no tengo ni idea de cómo hacerlo, lo que sí sé es que sola no puedo, así que voy en busca de Yasmín.
—Yasmín, necesito que me ayudes, Galaxia ha amenazado con hacer algo muy malo a toda la ciudad, y sé que sola no podré pararle. Se ha ido por un portal que él mismo ha creado, y no sé qué hacer.
La veo pensar y se va a buscar a Líbano, algo de lo que le he dicho la ha hecho reaccionar.
—Creo que podemos encerrarlo y matar dos pájaros de un tiro, pero necesitamos que seas rápida. Elián, era amigo de tu padre, pero cuando este se distanció al conocer a tu madre, él se sintió solo y sus celos pudieron con él, empezó a hacer maldades, a pelearse con tu padre y le amenazó. Recuerdo una mañana en la que le dijo que no volvería a ver a tu madre jamás, que en el espacio pasaban muchas cosas, no lo entendí, hasta que tu padre no volvió, y ahora es nuestra oportunidad.
La miro sin entender, ¿está insinuando que él provocó el accidente del espacio? Quizá mi madre le importara demasiado y fue allí para protegerla de él.
—¿Qué tienes pensado? —La miro atentamente y sonríe, lo tiene todo planeado en su cabeza, ahora solo falta que lo exteriorice para que yo también pueda sonreír o cagarme de miedo.
Me cuenta su plan y aunque puede parecer que es peligroso y una locura, estoy dispuesta a jugármela, porque si mi padre está ahí encerrado, ya es hora de que vuelva.
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Galaxia vuelve a la carga otra noche más, pero esta noche no estoy sola, Líbano, Yasmín y Gustavo están a mi lado. Se han escondido para que el factor sorpresa me haga ganar un punto extra en nuestro plan. Entro en tantas casas a calmar a niños que pierdo la cuenta y cuando él ya parece que está más exasperado, nos enfrentamos.
Estamos en un parque solitario, está oscuro, y cuando se enfrenta a mí algo me paraliza, la tiene a ella, tiene a mi madre.
—Debía de haberlo sabido, alguien con tu poder solo podía ser su hija, ella es la culpable de todo, de arrebatarme a mi amigo. —La empuja delante de mí y mi madre está llorando—. ¿Sabes que le tengo donde quiero? Es mío, nunca volverá con vosotras, así sabréis lo que duele que os lo arrebaten —le dice muy enfadado—. Lo que más me sorprende es que, aunque han pasado tantos años, no deja de pensar en ti —dice dirigiéndose a mi madre—, y si hubieras visto su cara cuando le dije que os capturaría a las dos… —Mi madre me mira suplicando perdón con la mirada, y yo miro a Elián con una mirada asesina—. Sí, ya conoce la existencia de esta mocosa y no ha sido agradable ver su reacción, ese era mi propósito, hacerle sufrir como él me lo hizo a mí. Tiene que entender que esto no va a tener un final feliz, vosotras dos iréis a otro lugar, uno en el que nunca os pueda encontrar. Pero no va a ser hoy.
Lo veo abrir el portal para marcharse y en ese momento Yasmín entra en escena, tal y como hemos quedado creando un bucle en el tiempo para que no nos afecte lo que va a hacer Gustavo, que detiene el tiempo para que yo pueda correr hacia el portal para buscar a mi padre.
Voy a la velocidad de la luz, tan rápido que nadie me ve, observo todo lo que me rodea y es otro universo, hay edificios como en el mío, pero todo es muy sombrío, de repente me doy cuenta de que el portal se ha cerrado y que estoy atrapada.
Entro en pánico y voy a ocultarme, no me cuesta porque aquí todo está oscuro, pero siento un miedo profundo al notar algo que se acerca a mí. Busco un lugar donde esconderme y de repente, noto como algo me roza. No distingo lo que es, pero está claro que no es humano. Son sombras y quieren apoderarse de mí, de mi luz. Poco a poco me voy apagando. Es una sensación extraña, noto cómo mi fuerza sale de mi cuerpo, como mi piel se va oscureciendo por momentos, y creo que estoy perdida.
Pienso en todo lo que he hecho en este poco tiempo, en las personas que he conocido y en lo mucho que me hubiera gustado encontrar a mi padre, salvarle, liberarle de la oscuridad. Sin embargo, ahora creo que eso no va a ser posible, ya que la oscuridad me está arrastrando con sus sombras y ya mi luz no brilla, me apago como una triste luciérnaga cuando muere y sé, que, aunque he intentado encontrarle, no lo he logrado.
Mi cuerpo me pesa, mis parpados también, noto como cada vez todo es más oscuro, cuando de repente una descarga eléctrica hace que vuelva en mí, y al abrir mis ojos me encuentro en un lugar apartado, escondida de Galaxia, no sé cómo he llegado hasta aquí, pero no estoy sola.
Veo a un hombre de unos cuarenta años, me observa como si hubiera visto a un fantasma, como si creyera que no soy real, pero, sin embargo, sonríe. Creo que se alegra de no estar solo, y yo también lo hago, algo especial me une a él, quizá pueda ayudarme, aunque de momento ya me ha salvado la vida.
—¿Quién eres? ¿Cómo me has encontrado? —pregunto sin saber cómo he llegado hasta aquí.
—Soy Rayo, llevo atrapado aquí bastante tiempo. Me sorprende que alguien como tú esté por aquí, te vi llegar, tu luz era inconfundible, pero de repente esa luz se apagó… ¿Estás bien?
—Sí, eso creo. ¿Has dicho que eres Rayo? Se supone que yo tenía que salvarte, no al revés… Pero gracias. —No puedo decirle que soy su hija así sin más… Supongo que ya habrá tiempo para hablar de eso, ahora lo que me preocupa es salir de aquí.
Decidimos que intentaremos escapar juntos, él cree que con sus poderes y los míos podemos conseguirlo, pero va a ser difícil, para entrar he necesitado ayuda de dos personas más que controlaban el tiempo, sin ellas creo que no lo conseguiremos, y por si fuera poco, esas dichosas sombras no dejan de seguirnos.
—No puedes dejar que te toquen de nuevo, ellas absorben tu poder. Yo llevo luchando contra ellas años, y luego está Galaxia, se alimenta del miedo, eso le da más fuerza, pero no puedes dejar que gane, ambos somos más fuertes que él, podemos conseguirlo.
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Vamos andando hacia un lugar que parece mágico, en él hay una cascada de agua cristalina, y me parece que esté soñando. No entiendo como en un lugar tan oscuro puede haber algo tan hermoso.
—Debemos esperar aquí, él abre el portal en este lugar, cuando lo haga tienes que utilizar tu velocidad para sacarnos de aquí. —Él cree en mí y eso hace que yo lo haga también, así que aguardamos en silencio lo que parece una eternidad hasta que vemos aparecer a Galaxia y abre el portal.
En ese momento hago lo que mi padre me pide, corro como si no hubiera un mañana, y es que realmente quizá no lo haya, al menos para nosotros, y en ese momento él nos ve, y lanza unas sombras contra nosotros, mi padre cae al suelo, una vez que ya hemos cruzado el portal, pero estas me atrapan y de nuevo siento cómo me asfixian, cómo extraen la luz de mi cuerpo, cómo me apago.
Me falta el aire, siento que mi alma sale de mi cuerpo, pero estoy feliz por haber conocido a mi padre, lo que lamento es no haber disfrutado de él.
—Rayo, no puedes abandonarme, no te irás con ella, ya lo intentaste una vez con su madre y sabes que yo siempre gano. Tengo más poder, así que si cruzas de nuevo el portal la dejaré vivir, aunque sin poderes, claro. No puedo arriesgarme. —Veo a Galaxia decirle a mi padre que vuelva y él se sorprende, creo que está atando cabos.
—No entiendo nada, pero no voy a volver. Llevo atrapado doce malditos años, no puedes obligarme. —Veo a Galaxia sonreír.
—Muy bien, tú has elegido, tu vida por la de tu hija.
Entonces noto cómo mi alma y mi luz me abandonan, mi padre está sorprendido, no esperaba una respuesta así, sabía que tenía una hija, pero creo que dudaba de lo que le hubiera contado Galaxia fuera cierto, y ahora lo ve con sus propios ojos. Entonces apunta con sus manos hacia mí, se concentra y noto como la electricidad fluye por su cuerpo creando una descarga tan fuerte que una vez me llega, mi alma y mi luz es de nuevo absorbida por mi cuerpo creando una hipernova tan cegadora que consigue reducir a Galaxia hasta el punto de dejarlo inconsciente, no obstante, nos lo llevamos, necesitamos encerrarlo. 
Volvemos a la escuela de talentos, mi padre está alucinando, no se acaba de creer que lo hayamos conseguido, y que ahora es libre. Cuando ve a sus amigos los abraza loco de contento, aunque no tanto como cuando ve a mi madre, que se funde en un beso que dura una eternidad.
Ella se acerca a mí y él me mira con asombro, pero también con orgullo, y yo siento una especie de calidez que no es la provocada por mi luz, sino por mi corazón. Tanto tiempo queriendo tener un padre y solo puedo mirarlo como una tonta, ahí está, y no es uno cualquiera, es el mío.
Entramos en la sala donde debemos dejar a Elián, o Galaxia, como le queráis llamar, en ella hay una habitación de contención. Es como una cárcel para gente con poderes, los anula, de esta manera él pierde y nosotros ganamos. Pero no es tonto y conoce muy bien las instalaciones de esta escuela, así que eso va a ser mucho más complicado.
—Tenéis algo que me pertenece, me habéis engañado, pero esto no va a quedar así. Rayo, ¿qué pensabas? ¿Que iba a dejar que te marcharas sin más? Tú me prometiste que siempre estarías a mi lado y que nada ni nadie nos separaría. Eras la única persona que me apoyaba, pero ella se cruzó en nuestras vidas, te enamoraste como un tonto…, y encima la dejaste embarazada, pude verlo cuando la noche antes de la expedición me introduje en su mente, por eso creé el accidente, tenía que hacerlo. —Lo miro horrorizada, este tío es un enfermo, tiene una fijación algo extraña con mi padre—. Pero ahora voy a terminar con todo esto. La mataré, a ella y a quien se interponga en mi camino.
Entonces todas las luces se apagan, las bombillas explotan y todos nos escondemos, mi padre busca a mi madre, pero ella ha sido más rápida en esconderse, intento llegar a ella, pero no lo consigo. Entonces la escucho gritar, él la tiene, observo todo, estoy nerviosa, pero hago caso de los consejos de Líbano, y mis ojos cambian, puedo ver en la oscuridad, le veo a él y veo a mi madre, la tiene agarrada y veo como sostiene un arma, es como un cuchillo, pero no es eso exactamente, no lo había visto nunca, pero tiene filo y se puede clavar, no voy a esperar a que lo haga, a que hunda esa hoja en mi madre, observo todo a mi alrededor y está al lado del cuarto de contención, entonces veo a Gustavo, está al lado, abriendo la puerta muy sigilosamente, me mira y asiente, quiere que corra y lo empuje, pero entonces él me ve y clava ese cuchillo en un costado de mi madre, entonces grito desesperada, cansada de toda esta situación, me concentro en todo lo que ocurre y pienso en todas las maldades que ha hecho Galaxia. Atemorizar a los niños, alejarme de mi padre, capturar a mi madre, intentar matarnos a ella y a mí… No me doy cuenta de lo que ocurre hasta que estiro mis manos hacia él con tanta fuerza que mi cuerpo concentra toda la energía en ellas y de repente, una bola de luz cegadora sale disparada, estallando en su centro y haciendo que salga volando hacia la habitación. Una vez dentro, Gustavo cierra la puerta con llave y todos me miran. Líbano se acerca a mi madre y pone sus manos en su herida y esta, poco a poco, se cierra.
No me creo lo que ha pasado, parecía como esos dibujos de la tele en los que hacen batallas y hacen bolas de fuego, yo sola he hecho eso y me siento orgullosa de mí misma.
Sé que tendré que seguir entrenando, y que no va a ser sencilla mi vida, pero ahora tengo a mi padre, que me ayudará, a Yasmín, a Gustavo y a Líbano. Y juntos no vamos a permitir que ningún malvado haga daño a los que queremos, a nuestros amigos o a nuestros vecinos, porque ahora sé quién soy de verdad.
Soy Estrella.
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1 año más tarde
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Vivir una aventura como la mía no es fácil, aunque sí que es una pasada.
Tras todo lo que ocurrió con Galaxia y tras recuperar a mi padre, tomamos una decisión, yo quería salvar al mundo y seguiría trabajando muy duro.
Pero con mi edad no es tan sencillo como yo creía, por eso sigo en la escuela de mi ciudad, con mis amigos de siempre. Aitana conoce mi secreto y aunque flipó muchísimo con todo lo ocurrido, está encantada de tener una amiga como yo y guarda mi secreto como si fuera su mayor tesoro, y yo también, nadie puede saber mi identidad, porque pondría en peligro a las personas que más quiero y no es justo.
Mi ausencia la justificamos diciendo que había padecido una enfermedad rara durante un tiempo, y todos lo creyeron. Tras mi vuelta todo ha continuado como siempre, Gorka sigue intentando copiar en los exámenes y Aitana sigue colgada del chico que le gusta.
Aunque no pueden evitar hablar de una superheroína que les ha salvado de unas pesadillas horribles, y yo… te mentiría si te dijera que no me siento especial y orgullosa a la vez.
Mi vida en la escuela de talentos ha cambiado para mejor, ya no soy un bicho raro, ahora soy una más, he hecho un montón de amigos, mi padre nos da clases y todo va genial.
Me están preparando para lo que pueda volver a atemorizar a mi ciudad, porque he descubierto que soy mucho más fuerte de lo que pensaba, puedo vencer a cualquier villano y ahora ya no estoy sola, tengo a Líbano, Yasmín y Gustavo, pero también a otros amigos que tienen unos poderes geniales y a los que estoy deseando que conozcas.
Espero que tengas ganas de hacerlo, pues sus historias estarán aquí muy pronto, aunque por el momento espero que la mía te haya gustado.
Nunca olvides una cosa, yo tengo un poder especial, pero estoy convencida de que tú también, porque todos tenemos una luz interior y nunca debemos dejar que nadie la apague.
Besos.
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